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A. Introducción: los años anteriores 

En un trabajo previo (''El resurgjrniento de la lucha política de nasas 
y sus nuevas rranifestaciones en El. Salvador: 1983-1984"), sosteníarros que 
el repliegue de la lucha. política de las nasas salvadoreñas, efectivanen.te 
ocurrido entre 1981 y 1983, fue un proceso n:ás canpleJo que lo que aparecía 
en la percepción innB:liata del espacio político del país. 

I Partíanos de que era indispensable, p:rra captar el nmdmiento de la 
realidad en toda su profundidad, el análisis de las fomas particulares que 
en los distintos m::nentos del actual proceso revolucionario salvadoreño 
asune la contradictoria relación entre la lucha política de las nasas y la 
lucha amada revolucionaria. 

fu que esos af.ios difíciles constituyeron una transición dura y opaca, 
caro nruchas transiciones, hacia nuevas fomas de organización y lucha. de 
la actividad política de las nasas populares salvadoreñas que respondieran 
a los tianpos en que la lucha nrilitar :pasa a ser la foma principal V 
determinante (sin que esto conduzca a apreciaciones equivocadas al apoyarse 
en una nec:ánica división entre lo político y lo nriJitar). M=no.onábarros los 
lineamientos políticos Que permitieron hacer de este repliegue un salto 



hada adelante: la vuelta al desarrollo de fornas clandestinas de lucha, 
¡la elaboración e impulso de platafOIlIES re.ivindicativas propias a cada sec­
tor popular canb:inando lo econánico con lo político, el apoyo a las reivin­
dicaciones de la pequeña burguesía, el esfuerzo por dar a conocer a las 
nasas urbanas y rurales en las zonas controladas por las fuerzas anredas 
gubernarrentales los avances de la guerra popular revolucionaria a la vez 
que se canbatía el bandolerisoo y se :impon:Í.a el respeto a los bienes indi­
viduales por ¡:arte de las fuerzas revolucionarias, la colocación de impor­
tantes e&fuerzos en la construcción del poder popular en las zonas de 
control del FMI..N (que constituye una nueva fOIlIB de lucha política de las 
nasas populares todavía no captada plenarrente en algtmos análisis), etc. 

Todo lo anterior, y esto quereros reafinJBr lo con fuerza, IlEI1teniendo un 
profundo respeto por la autonOOlÍa de las organizaciones que han conducido 
este resurgimiento. 

SeñaJ..ábarros también en este traoojo anterior, algunas conclusiones que 
deberos repetir para una IIEjor comprensión de lo ocurrido en este ámbito 
durante 1985. Ellas eran: su correcta insercióp. y articulación dentro de 
una estrategia revolucionaria de carácter global, la necesaria pero dife­
renciada canplerentación con la lucha militar revolucionaria (posibilitada 
por la inserClón ITEncionada), el surg:imiento de nuevas fornas de autodefen­
sa de esta fOmB de lucha popular (esta vez ante todo con la resistencia 
y la solidaridad sindical Y gremial), Y por últino, el surgimiento de 
nuevos dirigentes populares de IlESaS. 

Durante 1985 el resurg:imiento de la lucha política de las nasas salva­
Idoreñas ha continuado ampliando el : esp:tcio de la lucha política en el país. 
Este proceso es claro al hacer el análisis del año transcurrido si éste no 
se limita a los aspectos pura¡rente cuantitativos (aunque en esta diIIEnsión 
el avance también ha sido continuo), si el análisis se detiene en aquellos 
\ nx:rrentos y en aquellas acciones que 1 señalan cambios cualitativos, si se 
coloca la atención en los hechos nuevos y en las nuevas fornas, si se en­
narca correctaITEnte esta lucha política de nasas en las rrodalidades espe­
cificas que la guerra popular revolucionaria ha desarrollado durante este 
últino año. 

Es así que el esfuerzo analítico debe ser dedicado a la reconstrucción 
de aquellas relaciones subyacentes, no explícitas, que no aparecen inIIEdia­
taITEnte, pero que son las que pernd.ten una comprensión de los procesos rea­
les en este ámbito. Fenárenos caro el proceso electoral que cubrió los es­
¡:ocios noticiosos durante el prirrer t.rinEstre del año, la captura de la hi­
ja de Duarte por parte del FMI.N, / las nuevas medidas cambiarías, el alza 
del costo de los productos de la I canasta OOsica. los conflictos del trans-



porte colectivo, la crisis del sector de la construcción y la. vivienda, el­
asalto por ¡.mte de trolES gubernanenta1es a las instalaciones del hospi­
tal general del Seguro Social, la presencia del d:irigente Héctor Recinos 
len el congreso de HNAS1RAS, ell paro ¡ma erigir la libertad de los lújos 
de tm dirigente sindical, se entrelazan con otros hechos ajenos apareñte­
IIEIlte a la lucha política de las lIBS8S salvadoreñas, y cuya lógica interna 
es necesario tratar de descubrir para hacer un balance correcto. 

Los años anteriores han visto el desarrollo de procesos que han dado ya 
una configuración diferente al panorana político del país, por lo que el 
onálisis de lo ocurrido durante estos años, y ¡mticuJ..anrente dUrante el 
mt:i.nn que ocu¡:a nuestra atención en este trabajo, no puede obviarlos. ~ 
fialaros algunos. 

En priuEr lugar la guen:a popular revolucionaria se ha prolongado en El 
Salvador, enfrentando en el plano militar unas nuevas fuerzas amadas su­
bernaIrentales (cuyas características haros descrito en otros trabajos), a 
un verdadero ejército revolucionario que ha logrado construir su retaguar­
dia interna. En segundo lugar, en el plano polÍtico nacional, se ha consti­
tuido tm ~bierno civil a través de tres procesos electorales restringidos 
lo que ha dado una cierta e importante legitimidad al proyecto contrarrevo­
lucionario. la. c:onoolidación y la tmidad interna de las fuerzas populares 
se ha acelerado sustancialIlEIlte DDStrando su fortaleza política. En cuarto 
lugar, es cada día IIÉs evidente que la econOOIÍa salvadoreña se ha nantenido 
en razón de una volt.nninDSa ayuda nort:ean:ericana, y aunque su situación pue­
da nantenerse estable re1ativatrente (mientras esta ayuda continúe, el nodelo 
genera contradicciones insuperables a naIiano plazo. En quinto lugar por 
Últ:i.nn. la ~óI! ~ ~ l~o reco~!=nrlr la ~em:>p:í.a global 
nortearrericana lo que se traduce en el cambio, en la correlación de fuerzas 
en la región que est.aIros presenciando. 

B. EJ. acentuado deterioro de las condiciones de vida 
de las clases trabajadoras 

Que las condiciones de vida de las clases trabajadoras salvadoreñas, 
urbanas y rurales, no ha cesado de deteriorarse es una cuestión muy clara, 
a pesar de que algunos indicadores nacroeconánicos expresen tendencias 
pJSitivas. las razones de esta contradictoria situación son bien conocidas, 
pero debemJs acercarnos aunque sea breverente al caso salvadoreño ¡ma 
tratar de observar sus particularidades. Así, aunque la tasa de crecimiento 
del PIB se ha recuperado del IIDIBlto de su ná:x:in:a caída en 198:> (--8.7% en 
ese año contra +1.5% en 1934), ocurriendo lo mi.sro en la relación PIB por 
habitante (-10.6% en 198:> y -JO.at en 1984), esto no debe hacernos olvidar 
que los ni veles actuales a¡:x:mas llegan a igualarse, en términos reales, a 
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los alcanzados en 1960, y que la JXlblación ha disninuido drásticamente a 
causa de la guerra. 

Sectoria1nEnte las dos actividades princi¡:ales del país: el cultivo del 
café Y el algodón, disninuyeron sensiblenente, al igual que el sector de 
la construcción (la producción de café por ejemplo disninuyó de 4.5 millo­
nes de quintales en 1979 a 2.7 millones en 1984, calculándose solarrente una 
producción de 2.2 millones ¡;ara 1985 según la Asociación Cafetalera de 
El Salvador), teniendo caro consecuencia el incrarento del desanpleo abier­
to en el pa1s, calcuJado ofic:i.a1nEnte en nÉs del 50% de la población eco­
nómicaIlEnte activa, duplicándose lo estinado JEra 1900 Y considerando que 
esta cifra es bastante nÉs baja que la realidad. 

No deberos, sin anbargo, desest:inEr los efectos positivos en el control 
de esta tendencia regresiva producidos por la voltnrrinosa asistencia finan­
ciera de los Estados Unidos (aproxinBdanEnte 400 millones de dólares amÉ­
les durante los dos últ::imJs años, equivaliendo en 1984 al nnnto del déficit 
del gobierno central). El detalle de la m:i.sm es el siguiente: 

1981 1982 1983 1984 1984* 1985*''1- 'IOTAL 

113.6 182.2 241.9 212.4 113.3 310.7 1174.1 

* suplerrento 

{H~ cantidad aprobada a junio del 85, sin eventuales suplerrentos. 

fuente: Providing effective econooric assistance to El Salvador and Honduras. 
Report by the Controller General for the U.S., july 85; Sustairun~ 
a Consistent Policy in Central America. ReJXlrt to the President 
from the Secretary of State, april 85 (reproducido en ''Estados 
Unidos-Centro Anérica" # 4, boletín de análisis e infoIm3.ción, 
CINAS, julio-agosto de 1985). 

La inversión privada crecró también en lID 4% durante 1984, lo q~~ no es 
ajeno a este flujo pero cuyo destino real debe ser cuidadosarrente a.nali2ado. 

La JXllitica econárrica del priner año del gobierno de Duarte se centró 
en el fulpulso a la dananda interna y el est:ínrulo a la orerta global de 
bienes y servicios. Veros así incranentados los salarios, ¡articu.l.anrente 
del sector público, que jtmto a un creciente flujo de transferencias pri­
vadas de salvadoreños radicados en los Estados Unidos principa1Irente, pro­
dujo lID incranento en el consumo. Deberos señalar, sin embargo, el carácter 
parcial de los efectos de este incrarento dados los niveles de desempleo 
y la histórica desigualdad en la distribución del ingreso en el país. Por 
otra parte, y caro vereros nÉs adelante, el al.IllEI1to salarial de los anplea­
.dos públicos se logró a costa de duras luchas en las que los paros y las 



huelgas han tenido una JX?Sición relevante. Tampoco deberos olvidar que en 
el increrento del COnst.nTP global juega un importante papel el consurro pú­
blico, uno de cuyos princiJX1les caTl¡xmentes es el gasto en defensa y 
seguridad. 

Por el lado de la oferta, las políticas crediticias y la disponibilidad 
de divisas penrritió un credmiento del 2% en bienes y servicios mientras 
el vollUlEl total de las importaciones at.nrentó en 4% ('¡:.). 

Este panOram3. de leve increnento de los indicadores lIBcroeconéxmcos debe 
ser canparado con sus efectos reales en las condiciones de vida de las 
clases trabajadoras antes de hablar de la reactivaClón en abstracto de la 
ecoOOTIÍa salvadoreña. 

(*) infOmE de la CEPAL: "Notas ¡xrra el desarrollo econémico de América 
latina y el Caribe, 1984, El Salvador". 

IX:!tengánonos antes unos nx::IreI1tos en observar las características de la 
ayuda nortearrericana. Ella élSt.llre principalJrente la foma de transferenClas 
de dinero en efectivo para apoyar el sector externo y reequilibrar la ba­
lanza de pagos (65%). Luego élSt.llre la fOrl!B de aslstencia al:i.nEntaria, a 
través de ventas subsidiadas y donaciones de aJ.iJrentos (15%), que es ante 
todo entrega de alinentos para su venta en el Jrercado. Fina.1Jrente asume la 
fOrl!B de financiamiento de progranas de desarrollo (20%), especia..1lrente 
infraestructura física. El problenB, caro se señala en el boletín del 
CJNAS, es que a pesar de la velocidad en la entrega que caracteri7B a esta 
asistencia financiera se necesitan cada vez nÉs recursos para equilIhrar 
la 001anza de pagos y el presupuesto, a la vez que la entrega de ali.nEntos 
para ventas subsidiadas se convierte, al no llegar a los sectores popula­
res, en otra fOrl!B de transferencia en efectlvO, por lo que esta ayuda h..i 
servido ante todo para sostener la guerra, lI13Iltener baJo relativo control 
a la oposición de los grupos econárricos oligárquicos al dotarlos de divisas 
y posibilitar la continuada fuga de capitales, y para equilIbrar el presu­
puesto, sin favorecer a las clases trabajadoras mientras crea falsas espec­
tati vas sobre la recuperación de la crisis econánica. 

Conviene decir también algunas palabras sobre el problara de la deuda 
externa. Los datos son los siguientes: 

t1N.ID DE LA DEUDA EITERNA (millones de colones) 
1979 1980 1981 1982 1983 1984 

púbhca 996.2 1187.5 1632.0 2D39.4 2486.5 2714.( ) 
del fCRl~ 481.5 1100.1 1:03.0 1751.9 1778.6 1695 . .' 

12rivada 869.3 572.9 541.9 483.2 491.1 464. 

'IOI'AL Z!A7.0 2940.5 '3h76.9 4274.5 4726.2 4873.7 

fuente: '¡~Banco Centra] de Reser\'c'. 
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Los datos revelan un illcrarento Je la. deuda, pero lo que es nÉs jmpor­
tante, una rrodificación en su estructura. La del sector público pasa del 
4'00 al 55% del total en estos aii.os, la del PCR se triplica pasando del 21% 
dl 35%, Y la privada se reduce a la mitad disninuyendo del 37% al 10%, lo 
cual explIca que el illcrarento ha servido ante todo para cubrir el déficit 
fiscal y sostener los gastos de guerra. Es claro entonces que este endeuda­
miento, así CClITD la ayuda norteaIrencana no ha generado empleos ni ha ser­
VirlO ¡Era lllCTEIlEntar salarlOS o IreJorar las condiciones de vida de las 
t' 1 él ses lrabaJadoras. Vearros a contlnuación la distribución del presupuesto 
en ]<)79 y en 1984 JXlI'8 ccxnprobar lo djcho: 

1979 (%) 1984 (%) 

DEFENSA 20.6 43.4 
EDlCAClOO 31.0 22.0 

SAlllD 15.0 1l.0 
AGRTOJL1URA 5.0 3.0 

OBRAS PUBUCAS 8.0 5.0 
fuente: PCR 

Lo que se reafirna al conocer el incrarento de los preclos Jurante el 
priIrer serestre de 1985, que muestra que el nivel de vida (que nÉs bien es 
~e sobrevivencia), entre las clases trabajadoras no cesa de deteriorarse: 

INDICE DE PRECIC6 AL ffi\!SU"I1JX)R. (diciembre 1978=1(0) 

al1IlEntaClón 
vestuarlO 
vivienda 

misceláneos 
general 

fuente: PCR 

diClembre 84 
230.74 
227.83 
202.69 
194.26 
2173) 

julio 85 
259.67 
271.94 
275.26 
213.70 
256.01 

incremento 
28.93 
44.11 
72.57 
19.44 
38.71 

Cifras que conf irnan la tendenCla illversa entre precios y salarios entre 
1900 y 1984 que aparece a continuaClón: 

mDTCE DE PRECTC6~¡' SAlARIC6 MJ:N]Jvffi REAI..ES* 
agropecuario industria y 

serv:Lcios 

1900 128 83 116 
1981 146 72 100 
]982 164 65 96 
1983 185 65 96 
1984 207 58 97 

~¡. en dólares 
fuente: CEPAL, infonne citado 
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Bastan los datos anteriores, dado el objetivo de este t:mhajo. para ver 
el retroceso real de la econanía salvadoreña durante los últilID3 años, cuyo 
origen tiene una doble causa: la crisis econé'mica que ha afectado a tOOo 
el s:i.staIB capitalista ¡x>r un lado, y el des:trrollo de la &tEIa popular 
revolocionaria ¡x>r el otro. Al canlñnarse, Y nás Iñen sulx::JnIimE'se esta 
crisis econémi.ca a la crisis política global del país (pasamIo a ml segundo 
plano), la admi.rñ.straci. nort:.e.anEri.cana se ha. visto obligada. a UlUlleI fu 
a El. Salvador en el quinto receptor IDImdiaJ de su ayuda, inf:rrxhrlemfo 

variantes en el :func:i.onami.e nomal de la econmúa , con profundas a:mse­
cuenc:ias en las condiciones de vida de las clases tIalajadaras. Fs esto tan 
claro que la propia 03nara de Ca!ercio e Industria de El Salvador (tTI:ES), 
expresare a :raiz de las d:is¡x:ls:iciones camhiarias de uetiados del año (y 
sobre las que volveraIns adelante), lo siguiente: (*) 

"el encarecimiento de los productos de amstmD 

en general no se debe a decigjones arbitrarias 
de los ~tes e industriales, siDo a la 
constante pérdida del valor de la IIDIJeda, Y por 
eso el fenáreno de la elevación de los precios 
tendrá que prodtrirse inevitablffiPIlte". 

El. análisis de las luchas políticas de las DBSaS, Y es¡e:ífirnrente del 
se-""or sindical y grenial debe considerar esta situación. 

(*) OCIES, ''Carta Infonmtiva" # 127. julio de l~. 

c. las princ:iJ:ales acciones y sus característ:ica 

las elecciones ¡ma integrar la nueva Asamblea legislativa del 17 de 
IIm'ZO, Y en las que el POC alcanzara la IIByorla ... ocu¡aron buena ¡arte del 
~o político salvadoreño durante el primer t:r:iIrest:re de 1~. Fsto DO 
quiere decir. sin anbargo, que la lucha de las clases t:ra1:a.jadoras desa¡a­
reciemt (lel misID. Ya el 17 de enero la contradicción que estaba latente 
entre el gobierno y los cooperativistas erergerá cuando ]á Cmfederac:i.ón 
de Asociaciones Cooperativas de El. Salvador (mACES), se nanifiesta por las 
calles de la capital exigiendo a la \1eZ una política crediticia que los 
favorezca C<J1D la reanudación del diálogo con el FMI..N-HR, la que se vuelve 
a repetir el 8 de Dm'ZO con la participación esta vez también de la Asocia­
ción Nacional de Campesinos y la Federación Nacional de Cooperativas Agnr­
pecuarias, que se incorporan 00lD observadores a CDMJ!S (:integrada par la 
Federación de Asoc:iaciones Cooperatiw¡¡s de Prodocc:ión Agropecuaria de 
El. Salvador. la Federación de Cooperativas de la Industria del 'IIansport:e 
de El. Salvador y la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito de 
El. Salvador). 

-------------------- - ---



Es interesante señalar cáoo la estructuración del IIDVimi.ento cooperativo 
en el p:ús, que se inicia desie la década ¡asada y adquiere importancia en 
la presente, sigue el I!IÍ..SID m:xielo de las : organizaciones sindicales: s:in­
dicato-federación-confederación, y que en su auge reciente subyace la 
intención, no exenta de contradicciones, de la daJDcracia cristiana por 
crearse una base sx:ial Y poJitica de apoyo, y de las adm:i.nistraciones 
norteanEricanas recientes por neutralizar el movmn.ento popular de nasas. 

Estas nnvi1i78ciones de calle de los cooperativistas prolongan las dif~ 
rendas Y divisiones en el seno de. la Urúdad Popular Darocrátidi (UPD), 
princip:li apoyo de nasas del gobierno de Duarte, ante el fracaso del llama­
do ''Pacto Social" suscrito entre estos sectores sociales y el PLC a raíz 
de la llegada de este ¡mtido al gobierno (diferencias que produjeron el 
surgimiento de la Central de Trabajadores Iarocráticos, CID, a finales de 
1984). 

El conflicto llega a su punto máx:i.nn cuando Duarte veta el 12 de nerzo 
el proyecto de ''ley General de Cooperativas", presentado por CDACES y apro­
bado por la Asamblea Legislativa el 21 de febrero, que contara adaIÉs con 
el apoyo de la Federación Salvadoreña de Cooperativas de la Refo!1JB Agraria 
(FESACDRA) , Y de la que el propio presidente del estatal Instituto Salva­
doreño de FOIlEIlto Agropecuario (INSAFtXlX)p), Jorge Ruiz Carracho, alto diri­
gente de la UPD, dijera que permitir:ía la incorporación al cooperativistn 
de los trarejadores de seguros, de los núneros, artesanos, caIEI'ciantes, 
etc. Duarte argtm:n.ta que la ley violare la constitución al otorgar poder 
a las cooperativas ¡ma ¡mticipar en las decisiones del Estado y conceder 
excesivos privilegios de tipo fiscal, y exhorta a los cooperativistas a no 
dejarse mmipular por los poJiticos de extrenB derecha. Se habla rucho en 
eg)8 días de que la posición del presidente podrÍa restarle votos en las 
elecciones que se avecinaOOn.. Sin anbargo, y contra estos pronósticos, la 
daoocracia cristiana. alcanza la nayor:ía de los puestos ¡ma la Asamblea 
Legislativa. Estas elecciones y su resultado nruestran la ext:ram canp1eji­
dad y DDVilidad del. ]E1orana político del ¡aís. Su análisis desborda, sin 
emOOrgo, los limites de este trabajo. 

El 22 de narzo nás de veinte mil cooperativistas vuelven a desfilar por 
las calles de San Salvador celebrando el pr:in:er aniversario de CDACES y 
exigiendo la apro00ci6n de la ley de cooperativas. 

Ceno decl.anns antes, estos primeros lIESes transcurren daninados por el 
proceso electoral en el plano político interno. Nunerosas huelgas continúan. 
Por! otra ¡m'te, el resurgimiento de las luchas de las clases trabajadoras 
iniciado en 1~ y ampliadó¡ sust:ancialnEnte durante 1984. Destaqueros los 
paros 1:ancarios (B:mco de érédito Popular, rnEDISA Y Banco Salvadoreño), 
por la libertad de dirigentes de su granio capturados V luego liberados v 
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la plataforna reivindicativa del Consejo Coord:inador de Trabajadores Fsta-­
tales y M.miciplies (CCIEM), hecho novedoso este últ:iIoo en el ámbito de 
las luchas populares en el prls. Deberos mencionar también J.at:am del penal 
de nopango el 19 de febrero por pgrte de las reos políticas, con un saldo 
de tres baleadas pero que provocó la roovilización externa de las asociacio­
nes de apoyo, y la importante (por su significado estrict:arrente político), 
IIEIIifestación que el 'lA. de marzo cOIlllBIDra el quinto ani versaría del ase­
s:inato de Mmseñor Rare:ro. 

Durante el segundo t:r:inestre, especia1mente a ¡mtir del nes de nayo, 
se canienza a inc.rarentar el nivel de la lucha de las clases trabajadoras. 
Si en el nes de abril se registran 15 huelgas y ]ErOS, en nayo este nÚIrero 
se elevó a 20, a 10 que se SUIIÓ la nnvi 1; zaci ón del pr:irrero de IlByO, CuyOS 

15/2O,cm pgrticip311tes constituyen otra dennstración de vencimiento del 
terror. A ella convocaron la Coordinadora de Solidaridad de los trabajado­
res (GIS), el Consejo Coordinador de Trabajadores Estatales y Ml.miciplies 
(a::IEM), y la Federación Sindical de Trabajadores Salvadoreños (FESIRAS), 
a pesar de las cnrenazas del Ministerio del Trabajo. 

Es en estos días q1.le ap:rrece con IlByor claridad la contradicción entre 
el Partido fuIócráta Cristiano y la AFL-CIO por el control de los miembros 
de la UPD, acelerada ¡x>r la creación de la Central de Trabajadores Darocrá­
ticos (CID), a finales 'de 1984 caro 10 señalárarrns antes, y que gira en 
torno a la adscripción dentro de la "izquierda del POC" de la UPD, Y que 
se traduce en duplicidad de directivas en nurrerosos sindicatos y gremios 
miembros de esta últina. Por otro lado, y a la JEr de esta lucha interna 
en el seno de la base social trabajadora gubernarrEntal, se impulsa la crea­
ción o reactivación de sindicatos ¡malelos en las instituciones estatales 
en que los trabajadores se han nostrado n:ás canbati vos, canplejizando aún 
m3s el denso p3110rana sindical y gren:ial salvadoreño. 

Estas contradicciones no :irnpedi..rán al gobierno de Duarte atacar coorm­
n.a.d.anEnte el auge reivindicativo de este nes expresado en los nnvimientos 
de los trabajadores del Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS), de 
la Administración Nacional de Acueductos y Alcantarillados (ANDA), y del 
Ministerio de Educación, acusándolos a la vez de estar inst.rurrentalizados 
por el FMLN. Es interesante observar que en las platafornas reivindicativas 
de los trabajadores del ISSS y de ANDA, aunque hay peticiones políticas 
caro el cese del Estado de Sitio, en la de los prinEros, y de apoyo a las 
luchas de otros sindicatos en ambas, no aJErece la damnda por la continui­
dad del diálogo entre el FMLN-Fm y el gobierno. Este detalle recoge la 
evolución de las espec.tativas para lograr una solución política negociada 
a la guerra en el p:ús (que continúa ampliándose a nayores zonas en casI 

todo el prls), Y la necesidad de protegerse contra los ataques gubernanen­
tales de que las luchas sindicales y graniales están dirigidas por el FMLN. 



Contradictor:ianente, en el lIDIEIlto en que ¡mec:i.~ que el gobierno de 
Duarte al lograr la lIByor:Ía de diputados en la Asamblea Leg:i..slativa conso­
lidaría su poder, se ve enfrentado al nnvjmiento laboral nBs fuerte desrle 
que asumiera la presidencia (10 que en un anál j si s pOco proftIDdo constitui­
r:Ía otra prradoja nBs de la historia ¡x>1ítica reciente del ¡IDs). Se cons­
tituye :i.nc1uoo lID. carrité con la representación de al nenos 12 sindicatos 
el que, acan¡:añado de lID.OS 4,0X> IIEIli:festantes, Y desafiando prohibiciones 
de 1as fuerzas amadas, nmclJan ¡x>r la ciudad hasta la Asamblea Leg:i..slativa 
para dialogar con los diputados y tratar de solucionar la cadena de con­
flictos, lo cual no fue logrado. 

Pero el hecho que nmca definitivamente el carácter anti¡x>pu1ar del 
gobierno de Duarte es el asalto a 1as instalaciones del Hospital General 
del Seguro Social el 2 de junio, ¡x>r JErte de 1as fuerzas amadas, que sólo 
lograron desalojar a los trabajadores, provocar nruertos entre los mi.sIDs 
militares y producir. p3rrlco e indignación, sin lograr el reinicio de 1as 
labores. Esta acción, que d6IOStró la inutilidad del plan gubernanEntal 
para controlar los nnvjmientos rei.vindicativos en el sector público, lejos 
de aterrorizar a los trabajadores desató una. ola de protestas que alcanzó 
incluso a la propia UPD, quien en una carta abierta a Duarte IIBnifestó que 
esa actuación era similar a la de los antiguos gobiernos represivos, que 
ninguna excusa legalista podr:ía borrar el daño caretido, que nadie creerá 
que el IIDvjmiento de los trabajadores del ISSS es cammista, que el asalto 
es lID. irrespeto al Pacto Social, Y que este error se debía a la ausencia 
de una. JX?1ítica clara y definida del gobierno para el sector laboral. 

A rrediados de junio 1as luchas cobran lID. l1I!JX?rtante auge, destacándose 
el conflicto en la Admi.nistración Nacional de Acueductos y Alcantarillados 
(ANDA), la persistencia de la den:mda de los cooperativistas del sector 
agropecuario refornado, y la celebración de la XIX Asamblea General de la 
Asociación Nacional de Educadores Salvadoreños (ANDES). con la asistencia 
de delegaciones mgisteriales de Euro¡a y Estados Unidos, lo imposibilitó 
su represión. Lebe destacarse también el prolongado conflicto de los tra­
bajadores pesqueros iniciado en enero y no resuelto en esa fecha aún. 

El 11 de junio se Conoce el canun:i.eado pÚblico de los tralEJ8dores del 
Seguro Social donde dan a conocer los triunfos obtenidos en el paro que 
duró del 6 de myo al 6 de junio a pesar del brutal ataque a 1as instala­
ciones del Hospital General el día 2, Y ellO Y 13 del misID nes los canu­
nieados de los trabajadores del Sindicato de Elnpresa de Trabajadores de 
ANDA, en que denlIDCÍan el ilegal despido de los dirigentes y un alto número 
de afiliados, y 10 que es importante para canprender la evolución de la 
situación en el ¡IDs, la denuncia detallada de la corrupción que ha sido 
llevada ¡x>r el gobierno de Duarte hasta límites insostenibles (y que refle-

~ 



la su f)".ILqx:tón real de ¡:xxIer derrotar Je1lfÚtlv8llEl1te a las fuerzas re­
volucionarlas antes que su proyecto político se agote). 

Es claro entonces que a ¡:ert:ir del segundo sarestre de este año est:.aJros 
en presencIa de un nuevo impulso en las luchas de los trabajadores salvado­
reños. Es en este misro nes también que el M:i.rusterio de trabajo entrega 
a Duarte el cJig:utido anteproyecto del nuevo Código de TratBjo p:rra su pre­
sentación y aprotBción por la Asamblea Legislativa, mientras el presidente 
insiste en que el país está en guerra y todo lo que se hace está relaciona­
do con el fenáreno de la guerra, para oponerse a las reivindicaciones labo­
rales, contradiciendo todo el discurso que se hace por otra ¡:arte sobre 
la virtual derrota de las fuerzas revolucionarias. LDs rreses finales del 
año confirlTarán este nuevo impulso señalado. 

Son estos días también los de la disputa alrededor de las disposlciones 
cambiarías que habíanns 1lETlCÍ0nado antes, el 18 de junio la Cárrara de 
Carercio e Industria de El Salvador, señaló en un canunicado que las nalidas 
cambiarías por la Junta t-bnetaria y el &:meo Central de Reserva y que 
consistían entre otras rredidas en la fijación del valor del dólar nortearrE­
rrcano en el ITErcado paralelo en 4.5 y 4.55 colones la canpra y la venta 
respecti v8llEl1te, tendrían por efecto inrrediato la drástica elevación de 
precios de venta de todos los productos. la disputa se IIEIltiene tal cano 
lo vinos antes en el canunicado de nedi.ados de julio y se reafinrn en otro 
aparecido el 16 de agosto a raíz de la aprotBción por la Asamblea legisla­
tiva daninada por la daoocracia cristiana, sin conocimiento previo de la 
oposición y con dispensa de trámites, de tres decretos econémicos entre 
ellos una refoma a la ley del rég:inen m:metario. Observarros entonces que 
ante las dem:mdas de las clases tratB jadoras el actual rég:inen no puede 
presentar una posición IIDnolltica por la irresoluble crisis de hegaronía 
en el interior del bloque daninante, cuya solución, cano heJIDS sostenido 
en otros traba jos, sólo puede ser obterri da previa derrota estratégica de 
las fuerzas revolucionarias. 

la situación no cesa de canplicarse. Fn agosto estalla la crisis en el 
transporte colectivo cuando la Asociación de Einpresarios de Autobuses 
Salvadoreños CAPAS), decide increrIEIltar las tarifas del transporte urbano 
en ffJ%, y del :interurbano en '3Jlo, y que la oposición gubernaIIEI1tal provoca­
ría el paro. El gobierno declara la inconstltucionalidad de la JJEdida 
proyectada y élIll2Il8Za con la militarización del servicio. Aunque este con­
fIlcto es controlado, (los empresarios aunque ceden en la negociación con 
el gobierno logran la adhesión de los cooperativistas del transporte neu­
tralizando así parc:i.a1rrente las protestas populares), estaJIDs aquí ante la 
muestra del contradictorio efecto de las nuevas disposiciones cambiarlas. 
Paralel8llEl1te surge a la luz el eno:rm= problEm3. de la vivienda cuando esti­
maclones oficiales informan que hay en el país casi 3 millones (de los 4.5 



millones de habitantes que se estina se encuentran en el territorio nacio­
nal), sin vivienda o con ella en precarias condiciones. Esta situación se 
enrrarca en la crisis del sector de la construcción, el cual según el :ocR 
tuvo una disrrinuCJ.ón del %% en el ~tor privado y del 2r:t1o en el sector 
público entre 1979 y 1983, Y cuyo peso gloh:ll dentro del PIB disninuyó 5% 
entre 1984 y 1983. 

Esta situación explica en parte la aproholción de una ley de Protección 
al Consumidor, que incluye la fomación de una Corrisión con participación 
de obreros y campesinos y que traholjaría sobre los costos reales de la 
canasta básica. 

El tercer t:r:i.rrEstre finaliza con la m:i.sm tendencia al auge reivindica­
ti vo. IEsde el 9 de septiembre los empleados del Ministerio de Hacienda 
decretan un paro indefinido que recibe el apoyo de traholjadores de otros 
7 ministerios Y cuyo mayor impacto se verá durante los meses finales del 
año. las rrovilizaciones desbordan el ámbito laboral con una narúfestación 
cJ..ararrente política el 15 de septiembre (día de la independencia nacional), 
cuando unos 5,0:::0 traholjadores marchan "por la p3Z, el traholjo, la sobera­
nía y la verdadera independencia", y un hecho que aunque no está asociado 
al rrov:imiento laboral tendrá repercusiones más allá de él migro: la captura 
le la hija de Duarte por parte del FMLN y su posterior canje, cuestión que 
sólo nos limitamJs a señalar en este trabajo. 

O:tubre se iluda con la prob1enática del transporte aún vigente y AFAS 
y la Federa¿ión Nacional de Cooperativas de la Industria del Transporte 
de El Salvador (FENACTIE3), efectúan marchas de protesta y paros parciales, 
mientras se presenta el proyecto de presupuesto para 1986 que registra un 
increrento del 8.4% pero que sigue siendo un presupuesto de guerra h:lsado 
en un mayor endeudanri.ento externo, sin contemplarse en él incrarentos sala­
riales (una de las mayores d€flBIldas de los empleados públicos en huelga), 
al.lIIEIlto para la Universidad (otra de las IlByores exigencias del rrxxrento) , 
o subsidios para los empresarios del transporte. 

Los trabajadores del sector público se oponen fuerterente al recientE'­
mente aproholdo decreto # 162 que pemrr.te el traslado de peroonal de Ufi.<-t 

dependencia estatal a otra, incluso fuera del país por razones presupues­
tarias, por perÍodos de hasta doce meses prorrogables y aún sin la anuencJ.EI 
del empleado siempre que sea dentro de la miSIa localidad. Este decreto, 
que fue criticado por la oposición en la Asamblea legislativa busca, según 
la opinión de dirigentes laborales, descabezar el rrov:imiento reivindicativo 
en el sector de los empleados públicos ante el fracaso de los sindicatos 
paralelos progobiemistas. las protestas alcanzan tal rragnitud que el ~ar.-. 
tido de Conciliación Nacional, que stmÚ sus votos a la derocracia crisb.ana 
¡:Era su aproholción pidió su derogatoria el 25 de octubre rrostrando de nuevo 



las profundas contradicciones en el bloque donnnante. La ola de huelgas y 
paros continuará durante el nes de noviembre sobresaliendo las del Mini.s­
tedo de Hacienda, de la Admi.n.istracrón Nacional de Telecanunícaciones y 
la Municipalidad de San Salvador, provocando :incluso pronunciamientos 
adversos contra el rrovim:iento pero también contra el gobierno por parte de 
las cárraras patronales, y obteniendo el apoyo de la Unidad Popular fuoocrá­
tica (UPD) , quíen entra nuevcurente en contradicción con el gobierno del 
cual constituye su principal base de apoyo. 

D:be resa1tarse la huelga de los empleados de ANTa, que rec1arrEn, entre 
otras cosas, la libertad de los hijos de uno de sus dirigentes acusados del 
secuestro de un coronel de las fuerzas amadas. - . 

El sector agrario refoI1lBdo también se lanza de nuevo a la protesta aJ 
conocerse el anuncio del InstJ.tuto Regulador de Abastecimientos (IRJ\), de 
los precios de canpra para la cosecha 85-86 de granos básicos. 

El año va a finalizar con importantes hechos: el pr:i.rcero es la exigencia 
pública hecha por el presidente Duarte el 24 de noviembre a casi SO,CXX> 
empleados públicos para deponer la huelga, arrenazándolos con aplicar las 
leyes de seguridad nacional, afimando que el gobierno no tenía recursos 
ni para pagar a sus propios empleados. A la vez anunció un aurrento en los 
salarios a partir de enero de un rrÉx:ino de 40 dólares y un aurrento en el 
agu:inaldo de este año para los aproxillad.anente ISO, CXX> empleados estatales. 
El 28 del m:i.sro mes term:ina el paro en el sector público canpraretiéndose 
el gobierno a conceder 21 de los 49 puntos demandados por los trabajadores, 
amenazando s:in embargo con la militarización de los servicios si ello fuera 
necesario, tal caro en el caso de ANIEL. 

El segundo es la exigencia salarial planteada e :implenentada en sus 
zonas de control e influencia por el FMLN, para la recolección de las cose­
chas de café, caña Y algodón, que supera en nás de la mitad a la h lada 
por el gobierno. 

El tercer hecho es el violento ataque contra la política económica en 
general del gobierno demScrata cristiano por ARENA, agudizando la crisJ!:> 
de hegerollÍa antes nencionada. 

El cuarto es el regreso de Héctor Bernabé Recinos, quizás el dingentc 
s:indical nás importante del p3Ís, para dirigir el congreso de la Federanón 
Nacional Sindical de Trabajadores Salvadoreños (FENASIRAS), una de las 
centrales sindicales de rrayor peso en El Salvador, a pesar de las arrenazas 
a l1Ulerte en contra de él y su reciente liberación de la cárcel. 

D. conclusiones 

Si en térnrinos generales poderos decir que 1985 es testigo del cont lnUd-



do resurg¡rniento de la lucila de las clases trabajadoras sal vadoréfi8s, debe­
IIDS señalar, a manera de conclusión, algtm.os rasgos específicos: 

* respecto a las foIllBS de organización nos encontranDs ante lID continuo 
y creativo des3rrollo; en el primer t:r:inEstre resa.1t.arrrJs la organiza­
ción de los cooperativistas, que aunque ha seguido el ¡:atr6n organiza­
ciona! que los sindicatos han tenido en el ¡aís, influenciados por el 
actual código laboral, lo han hecho al nmgen de la conducción e in­
fluencia del gobierno y las centrales sindicales norteamericanas, es 
decir, al rrargen de la UPD y la CID (que sigue práctic:.aIreIlte las 
orientaciones de la AFlrCIO); verros también surgir \IDa nueva fama 
organizativa (esta vez al I1m'gen de la actual leg:i sJadón del traba­
jo) : la Coordinadora de Solidaridad con los Trabajadores (GIS), que 
agrupa desde s:indicatos hasta cooperativas y que constituiría. lID desa­
rrollo nayor del t-bv:imiento Unitario de Sindicatos y Gremios de 
El Salvador (M.EYGES), que tuviera lID importante papel en las luchas 
de los 1983 y 1984; los asalariados del Estado han desarrollado por 
su p:!Ite también fomas novedosas de trabajo conjlIDto, expresadas en 
la creación del Consejo Coordinador de Trabajadores Estatales y Mu­
nicipales (cx::IEM). 

'** respecto a las foIllBS de lucha vaIIDS a encontrar que a pesar de la 
persistente represión (el actual gobierno "damcrático" dio una espec­
tacular muestra con el asalto por CClIEIldos militares al hospital del 
Seguro Social para enfrentar a huelguistas desamados), los trabaja­
dores han tenido que privilegiar necesariarrente las fomas extrapar la­
!reIltarias e ilegales según el código de trabajo actual; recordaros 
que en toda la historia laboral salvadoreña, vale decir desde la 
década de los años 20, Única!reIlte 3 huelgas han sido declaradas lega­
les y que este año casi 100 trabajadores encabezados por sus directi­
vos fueron destituidos de la ANDA durante el paro que mencionanm en 
el punto anterior. 

*** en 10 que concierne a la dispersión y a la unidad del IIDvimiento 
poderos observar que la crisis de hegaooIÚa en el seno del bloque 
darrinante ha conducido a tma fragnentaci6n en la organización de los 
trabajadores (sindicatos, granios y cooperativas), influenciados por 
la daoocracia. cristiana Y las centrales sindicales norteanericanas, 
núentras que crece la unidad entre las organizaciones que responden 
a los intereses populares, y particulanrente entre las federaciones 
sindicales de orientación revolucionaria. 

*lHE* por ÚltinD, en 10 que se refiere a las platafOmBS re:i.vindicativas se 
I1B11tiene la tendencia iniciada en 1983 de canbinar correctanEnte las 
demmda.s de corte econárri.co-salarial con las peticiones de tipo polí-



tico, tanto las referidas a la solidaridad con otros trabajadores 
(capturas, destituciones, etc.), caro las de orden general apoyando 
la búsqueda de una solución negociada a la guerra popular revolucio­
naria que vive el país. 

Es así caro los trabajadores prrticiJEIl activanente en la "Jornada 
Nacional por el Diálogo y la paz" que organiza la Universidad de El Salva­
dor del 9 al 13 de diciembre, en la que a la ¡m- de las principales orga­
nizaciones sindicales, grarriales y cooperativas ("Ccmité 1 Q de IIBYo", 
CDACES, Asociación Salvadoreña de Trabajadores de Telecam.micaciones, 
FENASlRAS, Asociación de Cooperativas Agropecuarias Integradas, FESIRAS, 
Canité Coordinador de Trabajadores Universitarios, Federación de Coopera­
tivas de la Refoma Agraria de El Salvador, FESI'IAVSCES, Asociación de 
Trabajadores del Ministerio de Agri.cultura y G3na.dería, Sindicato de Tra­
bajadores de la Lotería Nacional, Asociación de Trabajadores del Ministerio 
de Educación, ANDES 21 de junio, SEIRAS, Sindicato de trabajadores del 
INPEP. Sindicato de Trabajadores del ISSS, Sindicato de Trabajadores de la 
Industria del Transport~ Federación Nacional de Cooperativas Agropecuarias, 
Confederación General del Trabajo, Central de Trabajadores Salvadoreños, 
cx:::IEM, Sindicato de Trabajadores de ANDA, FUSS Y UPD), VélIIX)S a encontrar 
a prrtidos políticos, universidades, asociaciones profesionales, canisiones 
de derechos lnmmos, presos políticos y desplazados, trabajadores del arte 
Y la cultura, y hasta arociaciones de anpresarios caro la Federación de la 
Pequeña Empresa (FENAPES) y el Consejo Nacional de Empresarios Salvadoreños 
(cruAES). 

la derogatoria en la práctica del decreto # 162, que hubiera pernritido 
al gobierno el descabezamiento de la dirigencia de las organizaciones labo­
rales del sector público, corona un año de continuado reactivami.ento de las 
luchas de los trabajadores salvadoreños. 






